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	PRÓLOGO

	En el mundo corporativo de Singapur, donde los rascacielos perforan el cielo y la presión aumenta con cada paso, las ambiciones se forjan en salas de juntas y los corazones se prueban en encuentros fugaces. Chispas en el Horizonte nació en ese crisol de sueños y desafíos, inspirada por la idea de dos almas, Miguel y Cristina, que se encuentran en la encrucijada del deber y el deseo, donde un solo instante puede cambiarlo todo.

	Escribir esta novela fue como navegar un océano de luces y sombras. Cada capítulo capturó la tensión de un mundo donde el éxito exige sacrificios, pero el amor reclama su propio espacio. Miguel, con su intensidad calculadora, y Cristina, con su fuego indomable, se convirtieron en más que personajes: son ecos de nuestras propias batallas, de esos momentos en los que debemos elegir entre lo seguro y lo que nos hace sentir vivos.

	Este libro es para quienes han sentido el peso de una decisión que lo cambia todo, para quienes han encontrado una chispa de esperanza en medio de la tormenta, y para aquellos que creen que, incluso en un mundo de acero y cristal, el corazón siempre encuentra su camino. Espero que estas páginas los sumerjan en un Singapur vibrante, donde cada paso es un riesgo y cada mirada, una promesa.

	Gracias por acompañar a Miguel y Cristina en este viaje. Que este libro sea un refugio, un desafío y, sobre todo, un recordatorio de que las chispas más brillantes nacen en los momentos más inesperados.

	Con gratitud,

	Miguel de Santiago
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	INTRODUCCIÓN 

	Las luces de Marina Bay parpadean como promesas en la noche, cada destello un recordatorio de lo que está en juego en esta ciudad donde los sueños se construyen con acero y ambición. Miguel camina por el vestíbulo de la torre corporativa, su traje impecable ocultando las cicatrices de un pasado que aún lo persigue: la muerte de su padre, las noches de insomnio, la necesidad de probarse a sí mismo. A sus treinta y dos años, es un hombre que calcula cada paso, pero esta noche, algo está a punto de romper su control.

	En una sala de conferencias al otro lado del mundo, Cristina ajusta su presentación, sus ojos brillando con la determinación de quien ha aprendido a abrirse paso en un mundo que no siempre la recibe con los brazos abiertos. Hija de expatriados, lleva el fuego de sus raíces italianas y la precisión de una vida forjada entre fronteras. No sabe que un encuentro fortuito está a punto de encender una chispa que cambiará todo.

	Singapur los espera, un crisol de oportunidades y rivalidades. Entre proyecciones de números y apretones de manos, un malentendido los enfrentará, y lo que comienza como un choque de egos se transformará en algo mucho más profundo. Porque a veces, las chispas más brillantes nacen en la fricción, y los horizontes más lejanos solo se alcanzan juntos.

	 


 

	CAPÍTULO 1 — El Peso de la Ambición

	 

	M


	adrid, cinco de la mañana. El despertador de Miguel Serrano sonó como un disparo en la penumbra. Se levantó de un salto, con la energía de quien ha aprendido a no perder ni un segundo. Su apartamento era un reflejo de su vida: funcional, ordenado, sin alma. Una maleta siempre lista en la esquina, un escritorio con papeles impecables, y una foto desvaída en la pared: él, su madre y su padre, sonriendo en un parque cuando todo era más simple. Tenía dieciséis años cuando su padre murió, un infarto repentino que destrozó a la familia. Desde entonces, Miguel no había parado de correr.

	Se miró al espejo mientras se anudaba la corbata. Treinta y dos años, el pelo oscuro empezando a encanecer en las sienes, y una mirada que no dejaba traslucir dudas. La vida lo había forjado a golpes: noches trabajando en un almacén para pagar la universidad, fines de semana estudiando ingeniería mientras sus amigos salían, y una década compitiendo en una empresa tecnológica global donde solo los más duros llegaban a la cima. Había ganado, o eso parecía. Ejecutivo senior, contratos millonarios, viajes a Dubái, Nueva York, São Paulo. Pero cada victoria venía con un precio: noches solo en hoteles de cinco estrellas, amigos que ya no llamaban, una ex que lo dejó con una nota que aún le dolía: —No sé quién eres cuando no estás trabajando.—

	En el aeropuerto de Barajas, el cielo estaba gris, como su humor. Singapur. El nuevo proyecto era su boleto a director regional, un puesto que había perseguido desde que entró a la empresa. Pero el correo de su jefe, recibido anoche, lo tenía inquieto: —El cliente está complicado. Podrías quedarte más de dos semanas. Planifica.— Miguel gruñó mientras tomaba un café amargo. Planificar era su especialidad. Cada paso de su vida estaba calculado: riesgos minimizados, resultados maximizados. Pero no podía planificar el vacío que sentía al colgar el teléfono con su madre, o la forma en que los recuerdos de su padre lo acechaban en los momentos más inoportunos.

	El vuelo fue de esos complicados de trece horas, turbulencias y una bandeja de comida que no tocó. Cuando aterrizó en Changi, el calor de Singapur lo envolvió como una manta húmeda. Los rascacielos brillaban bajo el sol, y el aire olía a especias, gasolina y flores tropicales. En el taxi, observó la ciudad: Orchard Road abarrotada, ejecutivos corriendo, vendedores ambulantes gritando. Todo era movimiento, como él. Pero por primera vez en años, se preguntó si tanto correr valía la pena.

	En el hotel, un rascacielos de cristal en el distrito financiero. Dejó su maleta sin abrir y revisó su agenda. La reunión clave era mañana a las nueve. Un proyecto ambicioso: lanzar una plataforma tecnológica para el mercado asiático, con un cliente que no toleraba errores. Miguel era el hombre para el trabajo, o eso le habían dicho. Pero mientras se cambiaba, su teléfono vibró. Era su madre.

	—¿Ya llegaste, Miguel? —Su voz era suave, pero tenía ese tono de preocupación que lo hacía sentir como un niño otra vez.

	—Acabo de instalarme, mamá. Todo bien.—

	—¿Y cuánto tiempo estarás ahí? La prima Elena se casa en unas semanas, y no quiero que te lo pierdas. —Hizo una pausa—. Ni tú deberías perdértelo.

	Miguel cerró los ojos, apoyando la frente en la ventana. La vista de Singapur era deslumbrante: luces reflejándose en el río, barcos diminutos navegando. Pero no lo llenaba.

	—Voy a intentarlo, te lo prometo. Pero este proyecto es grande. Podría cambiarlo todo.

	—Siempre hay un proyecto grande, cariño. —Su madre suspiró—. Pero la vida no es solo trabajo. Tu padre lo aprendió demasiado tarde.

	Las palabras lo golpearon como un puñetazo. Su padre, un hombre que trabajaba doce horas al día en una fábrica, siempre decía que —mañana— tendría tiempo para la familia. El mañana nunca llegó. Miguel tragó saliva, forzando una risa.

	—No te preocupes, mamá. Tengo todo bajo control.—

	Colgó, pero la conversación lo dejó inquieto. Se miró al espejo, ajustando su traje gris oscuro. Camisa impecable, sonrisa ensayada, mirada afilada. Había aprendido a ser frío, a calcular cada movimiento como en un tablero de ajedrez. Pero a veces, en la quietud, sentía que el tablero estaba vacío.

	Esa noche, apenas durmió. El jet lag y los recuerdos lo mantuvieron despierto, mirando el techo. Pensó en su ex, Clara, y en cómo su relación se desmoronó entre vuelos y promesas que no pudo cumplir. —No eres humano, Miguel. Eres una máquina— le había dicho ella. Tal vez tenía razón. Pero ser una máquina lo había llevado lejos, y no iba a parar ahora.

	A la mañana siguiente, se levantó con una determinación de acero. Tomó un café negro, revisó sus notas y salió hacia la oficina, un edificio reluciente en el corazón de Singapur. No conocía a nadie en la ciudad, y no le interesaba. Socializar era una pérdida de tiempo. Su objetivo era claro: liderar el proyecto, impresionar al cliente, y asegurar el ascenso. Todo lo demás podía esperar.

	No tenía idea de que el destino estaba a punto de reírse de sus planes.
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	ingapur, ocho y media de la mañana. Cristina Moretti revisó su reflejo en el cristal de la sala de juntas, ajustando un mechón rebelde de su cabello castaño. El traje azul marino le sentaba como un guante, profesional, pero con ese toque de elegancia italiana que nunca abandonaba, incluso después de cinco años viviendo en Singapur. La ciudad la había adoptado, con su ritmo frenético, sus mercados llenos de vida y sus rascacielos que parecían tocar las nubes. Pero hoy, su mente no estaba en la belleza de Marina Bay, sino en la reunión que comenzaría en media hora. Un proyecto crítico, una oportunidad para brillar, y la presión de demostrar que su traslado desde Roma no había sido un error.

	La sala de juntas, en el piso 32 de un edificio reluciente en el distrito financiero, estaba impecable. Mesas de caoba, sillas ergonómicas, una pared de cristal con vistas al horizonte. Cristina organizaba los documentos con precisión quirúrgica: presentaciones, gráficos, notas sobre el cliente. Era su ritual antes de cualquier reunión importante, una forma de calmar los nervios. Sus colegas, un grupo mixto de locales y expatriados, charlaban en voz baja mientras tomaban café. La atmósfera era profesional, pero relajada, como siempre en la oficina de Singapur. Aquí, la cortesía era moneda corriente: saludos, sonrisas, pequeños gestos que hacían que el trabajo fluyera.

	Cristina sonrió a Priya, la analista de datos, que le ofreció una bandeja de pastelitos kueh. —Para la suerte,— dijo Priya con una guiñada. Cristina tomó uno, agradeciendo el gesto. Había aprendido a apreciar las tradiciones de Singapur, desde los festivales de luces hasta los desayunos con kaya toast. Pero bajo su calidez, había una exigencia implacable. Creía en las primeras impresiones, en la importancia de mostrar respeto. Sus padres, italianos de pura cepa, le habían inculcado eso desde niña: —La cortesía abre puertas, Cristina. La arrogancia las cierra.—

	El reloj marcó las 8:50. La puerta de la sala se abrió de golpe, y un hombre entró con paso decidido. Alto, traje gris oscuro, cabello negro peinado hacia atrás, y una expresión que parecía tallada en piedra. No miró a nadie, no saludó, no hizo el menor gesto de cortesía. Simplemente se dirigió a una silla en el extremo de la mesa, dejó su maletín con un golpe seco, y abrió su portátil. La sala quedó en silencio por un instante, como si todos procesaran la entrada abrupta. Cristina frunció el ceño, sintiendo una chispa de irritación. ¿Quién se cree este tipo?

	El hombre, que supuso era el ejecutivo de Madrid del que todos hablaban, no pareció notar las miradas. Tecleaba con una intensidad que rayaba en la furia, como si el mundo entero dependiera de lo que estuviera escribiendo. Cristina cruzó los brazos, observándolo. Había oído rumores sobre Miguel Serrano: joven, brillante, un tiburón en negociaciones. Pero nadie le había advertido que era un maleducado.

	—Buenos días, equipo— dijo el jefe de Cristina, David Lawson, entrando con una sonrisa. Era un australiano afable, el tipo de líder que suavizaba tensiones con una broma. —Hoy tenemos con nosotros a Miguel Serrano, nuestro experto en expansión de mercados, directo desde Madrid. Miguel, ¿quieres presentarte?—

	Miguel levantó la vista, apenas un segundo, y asintió con un movimiento seco. —Claro. Miguel Serrano, vengo a liderar el proyecto de la plataforma asiática. He trabajado en mercados de América, Europa y Oriente Medio. Mi prioridad es cerrar este contrato en tiempo récord.— Su voz era grave, con un acento madrileño que cortaba como un cuchillo. Volvió a su portátil, como si no tuviera nada más que decir.

	Cristina alzó una ceja. ¿Eso es todo? Ni una palabra sobre el equipo, ni un intento de conectar. La irritación creció, pero se mordió la lengua. No era el momento. David continuó, explicando los objetivos: una plataforma tecnológica para un cliente japonés, plazos ajustados, expectativas altísimas. Cristina tomó notas, pero su atención seguía desviándose hacia Miguel. Había algo en su postura, en la forma en que sus dedos golpeaban el teclado, que exudaba control. Pero también frialdad. Demasiada.

	—Pasemos a la presentación inicial— dijo David, señalando a Miguel. —Tú tienes el timón.—

	Miguel se puso de pie, conectó su portátil al proyector y comenzó sin preámbulos. Su presentación era impecable: datos precisos, proyecciones financieras, un plan agresivo para captar el mercado asiático en seis meses. Hablaba con una intensidad que llenaba la sala, sus manos marcando cada punto como si estuviera dirigiendo una orquesta. Cristina tuvo que admitir, a regañadientes, que era bueno. Muy bueno. Pero había algo que no encajaba.

	—Un momento— interrumpió Cristina, levantando una mano. Todos la miraron. Ella mantuvo la voz calmada, pero firme. —Tu estrategia asume que el cliente priorizará la velocidad sobre la personalización. Pero el mercado japonés valora los detalles culturales, las relaciones a largo plazo. Si vamos demasiado rápido, podríamos alienarlos.—

	Miguel se detuvo, girando hacia ella. Por primera vez, sus ojos se encontraron. Eran oscuros, penetrantes, y por un instante, Cristina sintió un escalofrío. No de miedo, sino de algo más… desconcertante. Él ladeó la cabeza, evaluándola como si fuera un adversario en una partida de ajedrez.

	—Es un riesgo calculado— respondió, su tono frío pero controlado. —La velocidad nos da ventaja competitiva. Si nos enredamos en detalles culturales, perderemos el impulso. El cliente quiere resultados, no ceremonias.—

	Cristina apretó los labios. ¿Ceremonias? La palabra le sonó condescendiente, como si menospreciara su punto. —Los detalles culturales no son un lujo, señor Serrano. Son la base de la confianza en este mercado. Sin confianza, no hay contrato.—

	La sala se tensó. Priya intercambió una mirada con otro colega, como si esperaran un duelo. Miguel no se inmutó. —Anotado, señorita…— Hizo una pausa, claramente sin saber su nombre.

	—Moretti. Cristina Moretti— dijo ella, con un toque de sarcasmo. —Encantada de conocerte, aunque no hayamos tenido el placer de un saludo.—

	Un murmullo recorrió la sala, más de sorpresa que de burla. Miguel parpadeó, y por un segundo, algo cruzó su rostro. ¿Sorpresa? ¿Irritación? Fuera lo que fuera, lo enterró rápido. —Entiendo tu preocupación, Cristina. Pero mi experiencia dice que los números hablan más que los gestos. Podemos ajustar la estrategia, pero no a costa del cronograma.—

	David intervino, suavizando la tensión con una broma sobre el café de la oficina, pero Cristina apenas escuchó. Estaba furiosa, no solo por el comentario de Miguel, sino por la forma en que la había mirado, como si fuera un obstáculo menor en su camino. Y, sin embargo, había algo en él —su intensidad, su seguridad— que la intrigaba, aunque no quería admitirlo.

	La reunión continuó, pero la chispa entre ellos no se apagó. Cada vez que Cristina hacía una sugerencia, Miguel respondía con un contraargumento, siempre lógico, siempre afilado. Y cada vez que él hablaba, ella encontraba una forma de desafiarlo, no porque quisiera pelear, sino porque no podía evitarlo. Era como si estuvieran bailando, un tango tenso donde ninguno quería ceder el paso.

	Cuando la reunión terminó, los colegas salieron charlando, pero Cristina se quedó recogiendo sus cosas, todavía procesando. Miguel también se quedó, revisando algo en su portátil. Ella lo miró de reojo, debatiendo si decir algo. Finalmente, no pudo resistirse.

	—Un consejo, Serrano— dijo, mientras guardaba sus notas. —En Singapur, saludamos al entrar. Es básico. Por si no lo sabías.—

	Miguel levantó la vista, sorprendido. Por un momento, pareció que iba a responder algo cortante, pero en cambio, cerró su portátil con un clic deliberado. —Gracias por la lección, Moretti. Pero donde yo vengo, las palabras no valen tanto como los resultados.— Se puso de pie, recogiendo su maletín. —Nos vemos en la próxima.—

	Salió sin mirar atrás, dejando a Cristina con una mezcla de indignación y curiosidad. ¿Quién demonios es este tipo? Pensó en su madre, que siempre decía que la arrogancia escondía inseguridad. Pero en Miguel Serrano, no veía inseguridad. Veía acero.

	Lo que no sabía era que, al otro lado de la puerta, Miguel estaba pensando en ella. No en su comentario, sino en la forma en que sus ojos habían brillado al desafiarlo. Por primera vez en mucho tiempo, sintió algo que no podía calcular. Y eso lo ponía nervioso.
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	ingapur, mediodía. El aire acondicionado de la oficina zumbaba como un mantra, pero no lograba enfriar los ánimos de Miguel Serrano. Sentado en una sala de reuniones más pequeña que la del día anterior, revisaba un informe con la precisión de un cirujano. Cada número, cada línea, tenía que ser perfecto. No había espacio para errores, no cuando el ascenso a director regional estaba en juego. Pero su concentración se tambaleaba, y no era por los plazos apretados ni por el jet lag que aún lo perseguía. Era por ella. Cristina Moretti.

	La ejecutiva italiana estaba sentada frente a él, tecleando en su portátil con una intensidad que rivalizaba con la suya. Su cabello castaño caía en ondas sueltas, y cada tanto, fruncía el ceño ante la pantalla, murmurando algo en italiano que sonaba a improperio. Miguel no quería admitirlo, pero la observaba más de lo necesario. No era solo su apariencia —aunque esos ojos verdes que lo habían fulminado en la reunión anterior no ayudaban—. Era su actitud. Esa mezcla de calidez y filo, de sarcasmo y profesionalismo, que lo descolocaba. Nadie lo había desafiado como ella lo hizo ayer, y aunque su parte calculadora quería verla como una rival, otra parte, más peligrosa, estaba intrigada.

	—Esto no tiene sentido— dijo Cristina de repente, rompiendo el silencio. Señaló su pantalla, donde un gráfico mostraba proyecciones de mercado. —Tus estimaciones son demasiado optimistas. El cliente japonés no va a aceptar un lanzamiento tan agresivo sin pruebas concretas.—

	Miguel se recostó en la silla, cruzando los brazos. Había anticipado esto. Siempre había alguien que cuestionaba sus números, y él siempre tenía una respuesta. —Los números no mienten, Moretti. Basé esas proyecciones en datos de mercados similares. Si nos movemos lento, perdemos la ventaja.—

	Ella alzó una ceja, y el gesto fue tan italiano que Miguel casi sonrió. Casi. —Los números no mienten, pero los clientes no son máquinas, Serrano. En Asia, la confianza pesa más que las gráficas. Si no adaptamos el enfoque, nos van a mandar de vuelta a la casilla inicial.—

	Antes de que Miguel pudiera responder, la puerta se abrió y entró Lukas Müller, el colega suizo que dirigía el equipo de análisis. Rubio, alto, con una sonrisa que parecía diseñada para desarmar conflictos, Lukas era el tipo de persona que siempre sabía qué decir. También era, según había notado Miguel, el único en la oficina que no se intimidaba con las discusiones entre él y Cristina.

	—Veo que ya están en modo combate— dijo Lukas, dejando una bandeja de cafés sobre la mesa. —Tranquilos, el cliente no nos va a comer… todavía. Pero David quiere este informe para mañana a primera hora, así que sugiero que dejemos las espadas y trabajemos en equipo.—

	Cristina suspiró, tomando un café. —No es combate, Lukas. Es una diferencia de visión. Alguien aquí piensa que el mundo gira alrededor de sus proyecciones.—Miró a Miguel, con un brillo desafiante en los ojos.

	Miguel no se inmutó. —Y alguien aquí cree que una sonrisa y un apretón de manos cierran contratos.— Hizo una pausa, manteniendo su mirada. —No es así como gané mercados en Dubái o México.—
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